
COLOMBIANAS QUE SE ORGANIZAN PARA DEFENDER SU ESPACIO 

 

A través de interesantes entrevistas, Libia Grueso y Leyla Arroyo explican las estrategias 

de resistencia de grupos afroamericanos del Pacífico Colombiano para impedir que sean 

destruidos sus valores y formas tradicionales de vida. Ya que, frente a los nuevos valores 

neoliberales, según los cuales es más importante el dinero que las tradiciones, un grupo de 

afroamericanos, decidió oponerse a esas novedades defendiendo su territorio. 

 Dicha región, (bosque húmedo tropical, con una vasta biodiversidad) había 

permanecida aislada del resto del país; sin embargo, la explotación económica del bosque 

está desequilibrando al medio ambiente. Para los habitantes de esta región, el territorio ha 

sido construido por sus comunidades y se le debe proteger porque de él depende la 

subsistencia de los hombres. El territorio une a las generaciones pasadas con las presentes. 

Estas comunidades no ven su territorio en función de propiedad privada, más bien lo 

entienden como un bien de la comunidad que, por tanto, no puede ser explotado sin medida. 

 Los habitantes de esta región, “se apropian del territorio mediante prácticas 

culturalmente específicas, notoriamente diferentes de las que se detectan en el resto del 

país”;
1
 Aprovechan la tierra buscando no dañarla, pues de allí depende el alimento, la casa, 

la salud y hasta el esparcimiento. Así que, al notar que su territorio era amenazado por la 

modernidad, se han dado a la tarea de organizarse para defenderlo, a través de la creación 

de una red de organizaciones denominada Proceso de Comunidades Negras (PCN). 

Alrededor de esta red, las mujeres negras colombianas también se están organizando, pues 

se ha asumido como las principales encargadas de los procesos de reproducción cultural. 

Las mujeres negras defienden su espacio porque la apropiación de éste influye en la 

construcción de su identidad, de su negritud, de su cultura. 

 Al resistirse a la hegemonía neoliberal impidiendo que extraños se apropien de sus 

espacios, son las mujeres quienes son el sostén de la comunidad. Administran los recursos 

familiares; mientras el marido sale, son ellas las que permanecen en el lugar. Se encargan 

del hogar y del huerto, así como de los hijos y los ancianos. En la figura de curanderas, 

también las hay encargadas de la salud. Y, al organizarse el PCN, también participaron en 
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política. Una activista afirma que las mujeres siempre han participado en asuntos políticos, 

ya sea recolectando votos para los líderes o apoyando en las campañas, pero insiste que “las 

mujeres necesitan pensar en un proyecto político como mujeres.”
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 Lo que surgía inicialmente como la necesidad de defender el territorio, fue 

convirtiéndose en un espacio donde las mujeres negras de Colombia replantearon su 

situación de género. Reconocieron su importancia dentro de la transmisión de la cultura de 

sus comunidades y aceptaron que debían participar de manera más activa para conseguir 

mayores oportunidades de igualdad. La red de Mujeres Negras del Pacífico, desea que 

 

[…] todas las mujeres negras alberguen el Pacífico en su mente y en corazón; es decir, que 

todas las mujeres tengan conciencia política de los derechos territoriales etnoculturales de 

las comunidades negras, para que todas las personas podamos enfrentar las amenazas que 

penden sobre nuestra región y comunidades. Deseamos que todas las mujeres negras 
entiendan y adopten la problemática y las aspiraciones de la comunidad negra como un 

pueblo, y que expresemos y movilicemos nuestras necesidades e intereses desde el interior 

de la comunidad negra
3
. 

 

Frente a las amenazas que sufren estos pueblos, las mujeres buscan alternativas desde las 

cuales defiendan su derecho a ser negros, autónomos, a tener un territorio y a formarse una 

visión propia de lo que es el desarrollo que esté de acuerdo a sus valores culturales y 

tradiciones.  

 Así pues, los grupos afroamericanos del Pacífico Colombiano han comprendido que 

la mejor estrategia de resistencia para oponerse a la globalización y al brutal capitalismo, es 

la defensa de su territorio, la defensa de lo propio. Proceso en el cual las mujeres tienen el 

papel protagónico, pues son ellas quienes se resisten al desplazamiento, permanecen en el 

territorio y continúan con las prácticas culturales de la comunidad. 
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